
ESTA SI, QUE PICA, PICA. LA MUERTE DE LA
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A líU R R A  MUERTA
¡Viva Kspañal ¡Viva España!

Y la pobre España muerta,
Y Ja liorriea está yerta 
Sin mover ni una pestaña.

Convócanse los doctores 
A consulta en genera!,
Y aunque es crónico e! mal, 
Visilanla estos señores.

AL RABO.
Unos la toman el pulso, 

Otros la registran bien,
Más ninguno sabe, quien 
Puso su cuerpo convulso.

Por fin, deciden al cabo, 
En consulta sin igual.
Que habrá cura radical 
Dándole cebada al rabo.
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CARLISTAS.
Que viva el rey, la religión,

Y que triunfo el despotismo; 
Siempre gritaron lo misino,
Y fué quien pagó la nación.

Fí/,- REPüBLICAxNüS.
¡Viva, viva la libertad!

Y dan palos á porrillo.
Pues no arman mal zarandilb' 
Los niños de la igualdad.
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UNIONISTAS
Que viva la revolución. 

Que viva la unión liberal, 
Y que respete cada cual 
La ronca voz del cañón.
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PROGRESISTAS.

Por fm se armó la tramoya 
Yo no sé por cuántos votos,
Y empezóse entre unos y otros 
Aquello de ¡aqui fué Troyaí

Ved aqui en qué vino á par.ar de España, 
Tanto valor, tanta grandeza y gloria;
Ved de sus hijos la tremenda saña 
Que legara en sus páginas la historia.
Ved cual al pobre pueblo se le engaña 
Sin respetar siquiera su memoria.
Y cual sin compasión con hechos fijos, 
Destroza el patrimonio de sus hijos.

Víctima el pueblo del terrible encono 
Con que la ambición ciega á los partidos, 
Unos en .derredor siempre del Trono,
En distintas fracciones divididos;
Otros gritando en voces de mal tono 
¡Abajo los tiranos maldecidos!
Dejando van al pobre pueblo hispano.
En el misero estado de un gitano.

PIEBLO.

Sin pudor, con codicia s< reparten 
De este mísero pueblo los úspojos.
Asi, dejadlos, dejadlos quee harten,
Que no hay temor de que Is cause enojos; 
Cual aves de rapiña se coniaten,
Hasta arrancarse con furores ojos. 
Dejadlos, pues, que si se qudan ciegos.
De tanto brío se acabarán Is fuegos.

A' despertando el pueblo castellano 
Del letargo en que yacía dormido,
Las armas al tomar con fuerte mano,
Y cual si fuese un león, dando un rugido, 
Sin temor ni respeto al inhumano
Que le tuvo encadenado y oprimido.
Hará por fin que brille la' justicia,
Y quede castigada la malicia.

Vamos, pues, valerosos castellanos, 
Imitad á Sagunto y á Numancia;
I'nidos y compactos cual hermanos, 
Seguid sü ejemplo y singular constancia, 
La guerra declarando á los tiranos,
Gon fe, segura voz, con arrogancia, 
Gritando patria, libertad y gloria,
A España dejareis grata memoria.
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